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De una cosecha al año a producir casi
todo el año: así se transformaron los

cítricos del sur de Bolívar

Los citricultores de Mompox, San Fernando y Margarita
duplicaron su producción, mejoraron la calidad de su
fruta y redujeron costos gracias a la adopción del
modelo Somos Agricultura Tropical, con el
acompañamiento del Plan Nacional de Fomento
Hortifrutícola.

Hay un momento que los citricultores del sur de Bolívar
recuerdan bien: el de octubre, cuando llegaba la única
cosecha del año. Entre ese mes y diciembre, los
árboles de naranja entregaban su producción —entre
12.000 y 15.000 kilogramos por hectárea—, y los
productores esperaban que los precios del mercado
acompañaran para que el esfuerzo valiera la pena.
Muchas veces no era así.

Hoy, ese escenario cambió. En los municipios de
Mompox, San Fernando y Margarita, los citricultores
vinculados al Plan Nacional de Fomento Hortifrutícola
(PNFH) de Asohofrucol adoptaron el modelo Somos
Agricultura Tropical y los resultados superaron lo que
muchos esperaban: las mismas hectáreas que antes
entregaban una cosecha ahora producen
prácticamente durante todo el año, y lo hacen con una
fruta de mejor calidad que se cotiza mejor en el
mercado.

Un suelo vivo como punto de partida
El cambio no empezó por los árboles. Empezó por el suelo.
Con la orientación del asistente técnico de Asohofrucol Bolívar, los productores incorporaron una
serie de prácticas orientadas a recuperar la fertilidad biológica de sus predios. La implementación de
coberturas vegetales nativas, el uso de cojinetes, la incorporación de residuos de cosecha y el
establecimiento de zonas de amortiguamiento o áreas verdes en los cultivos permitieron reducir la
temperatura del suelo, conservar la humedad y promover la multiplicación de microorganismos
benéficos.
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A esto se sumó la técnica de cosecha de agua, que garantizó la disponibilidad del recurso hídrico
incluso en las épocas más secas de la región, una condición crítica para sostener la floración y la
fructificación de manera sostenida a lo largo del año.

Tres insumos elaborados bajo el modelo SAT fueron claves en la transformación productiva de estos
citricultores:

Caldo supermagro. Su aplicación aportó nutrientes esenciales al suelo, mejoró su absorción por
parte de las plantas, fortaleció las defensas naturales de los cultivos y estimuló la floración y la
fructificación de manera natural. Actúa como un complemento nutricional y biológico que potencia
la salud general de los árboles.

Extracto de leonarditas. Rico en ácidos húmicos y fúlvicos, este extracto mejoró la capacidad del
suelo para retener nutrientes vitales como el nitrógeno, el fósforo y el potasio. Al mismo tiempo,
favoreció la formación de agregados en el suelo, facilitando la absorción de agua y aire por parte de
las raíces, lo que se tradujo en plantas más vigorosas y con mejor respuesta productiva.

Microorganismos de montaña. Su aplicación contribuyó a la descomposición eficiente de la
materia orgánica, promovió una estructura óptima del suelo, aumentó su fertilidad y ofreció
protección natural contra patógenos. Además, ayudó a reducir la erosión, un factor importante en
zonas con períodos de lluvias intensas como el sur de Bolívar.
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Los bioinsumos que marcaron la diferencia
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El impacto del modelo es medible y concreto. Una hectárea de naranja Valencia que antes producía
entre 12.000 y 15.000 kilogramos llegó a rendir 35.000 kilogramos bajo el modelo de agricultura
tropical, más del doble de la producción anterior. A nivel de árbol, el cambio es igual de elocuente:
mientras un naranjo adulto producía entre 300 y 450 frutos por ciclo, hoy los árboles manejados
con el modelo alcanzan en promedio 800 naranjas.

Pero no es solo cantidad. La calidad de la fruta también mejoró en todos sus atributos: tamaño,
color, firmeza, contenido de jugo, sólidos solubles, acidez e índice de cosecha presentaron avances
significativos. El resultado se refleja directamente en la clasificación comercial de la producción: el
65% de la cosecha corresponde ahora a naranja tipo A —fruta grande, a razón de 4 unidades por
kilogramo—, que se comercializa a $2.200 pesos por kilogramo, un precio que antes era difícil de
alcanzar de manera consistente. 

Los números que hablan por sí solos



Los citricultores del sur de Bolívar no solo cambiaron sus prácticas agrícolas; cambiaron su manera
de entender la producción. La reducción en el uso de insumos de síntesis química, el mejor control
de plagas a través de herramientas biológicas, la conservación de los nichos ecológicos, el cuidado
de las fuentes de agua y la protección del suelo son beneficios que los productores identifican
como parte integral del modelo y que van más allá del rendimiento por hectárea.

El nivel de satisfacción entre los citricultores de Mompox, San Fernando y Margarita lo dice todo:
no están simplemente produciendo más. Están produciendo mejor, con menos costos, con fruta
de mayor calidad y con la certeza de que el suelo que trabajan hoy seguirá siendo productivo para
las generaciones que vendrán.

Eso, en el fondo, es lo que propone Somos Agricultura Tropical: una forma de producir que es al
mismo tiempo eficiente, sostenible y justa para el productor, para el consumidor y para la tierra.
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Más que producción: un cambio de mentalidad

El 20% corresponde a naranja tipo B de tamaño mediano, el 10% a naranja pequeña y solo el 5%
restante queda como descarte.
Y quizás el cambio más significativo en términos económicos: los cultivos dejaron de depender de
una única ventana de cosecha entre octubre y diciembre para estar en producción casi todo el año,
lo que reduce la presión sobre los precios y permite a los productores planificar sus ingresos con
mayor estabilidad.


